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Resumen
El presente artículo de reflexión trata la problemática del agua 
concebida como recurso económico por parte de instituciones 
de tipo supranacional como son el Banco Mundial y el Consejo 
Mundial del Agua. Dicha problemática tiene una expresión de 
alcance mundial. La consideración bajo la cual se elabora este 
documento, apunta a una reflexión en torno a los procesos de 
privatización y mercantilización de la naturaleza, tratando en 
este caso particular, el elemento agua. 
Dicho proceso  es de tipo estructural, y debe  ser analizado desde 
una perspectiva multiescalar y  multidimensional. Multiescalar, 
porque dichos procesos parten de las iniciativas de diferentes 
instituciones internacionales (ONU, Banco Mundial, Conse-
jo Mundial del Agua, OMC, etc.), materializándose a través de 
la ejecución de reformas a nivel estatal en diferentes países del 
mundo y finalmente teniendo una expresión concreta  a nivel in-
terno en las diferentes regiones y territorios de cada país, impac-
tando de manera negativa sobre los territorios y las comunidades 
que se encuentran  en éstos. 

Palabras clave: Agua, privatización, política hídrica, mercantiliza-
ción, planificación hídrica (Fuente: DeCS).

Abstract
This article is a reflection about water conceived as an economic 
resource by supranational institutions such as the World Bank 
and the World Water Council. Consideration in this document 
points to a reflection on the privatization and commodification 
of nature, trying in this particular case, the water element.
This process is structural and must be analyzed from a multisca-
le and multidimensional perspective. Multiscale, because these 
processes are based on the initiatives of various international 
institutions (UN,WB, WWC, IMF) with structural reforms in 
different countries, impacting negatively on the territories and 
communities that are in them.
It is multidimensional, because it crosses different dimensions of 
social life, such as political, economic, environmental and cultu-
ral. Thus, from the initiatives of these institutions, reforms that 
lead to privatization are implemented, causing negative impacts 
on the population and the right to water and life.

Keywords: Water, privatization, water policy, commodification, 
water resources planning (Source: DeCS).
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Dentro de los múltiples cambios y transformaciones que 
se han presentado a escala global, las problemáticas so-
cioambientales han ocupado un lugar destacado entre 

los temas que generan gran  preocupación y controversia en di-
ferentes lugares del mundo. Como parte de esas problemáticas, 
aparece la mercantilización de la naturaleza lo cual  ha suscitado 
un creciente interés entre  diferentes tipos de organizaciones am-
bientales, campesinas, indígenas, Organizaciones No Guberna-
mentales (ONG´s),  organizaciones académicas, etc., ya que el 
asignar un valor comercial a los diferentes elementos de la natu-
raleza,  conlleva a la  exclusión de un gran número de población, 
respecto al acceso a muchos de estos elementos y bienes mayo-
res, como es el agua,  amenazando de esta manera la vida misma 
de las personas y favoreciendo la acumulación de capital de las 
empresas dedicadas a estas actividades.

La argumentación  en la cual se apoyan  diferentes institu-
ciones (Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional-FMI, 
Consejo Mundial del Agua, Organización de Naciones Uni-
das-ONU, Banco Interamericano de Desarrollo-BID, entre 
otras) para proponer los mecanismos del mercado sobre los 
elementos de la naturaleza, consiste en que éstos han sido obje-
to de una progresiva degradación y agotamiento, debido al mal 
uso y la ineficiencia en su manejo. De esta manera, al incor-
porarlos en la lógica de la economía de mercado, se está brin-
dando una solución y respuesta a tan  compleja problemática, 
ya que al asignar tarifas sobre estos elementos, se produce un 
mejor uso y administración de los mismos (1). 

En relación al agua, instituciones internacionales como el Ban-
co Mundial y el Consejo Mundial del Agua, impulsan diferentes 
iniciativas y propuestas con las cuales buscan apoyar proyectos 
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para la ampliación de redes de abastecimiento de agua y sanea-
miento en sectores marginales de ciudades y zonas rurales desfa-
vorecidas, como una forma para superar la pobreza y estimular 
el crecimiento sostenible, dejando en manos de empresas priva-
das la gestión y el manejo  de este elemento vital (2-3).

Las iniciativas de estas instituciones, tienen clara relación con 
las nuevas figuras empleadas por el modelo económico capitalis-
ta, entre las cuales se encuentra la economía verde, la cual es una 
fase más del mismo proceso de acumulación, con la cual se ex-
tiende la lógica comercial a nuevos ámbitos, provocando de esta 
manera la mercantilización de la naturaleza. Por supuesto, estas 
nuevas figuras están en conexión con la proyección del proyecto 
neoliberal y los paquetes de ajuste estructural que son impuestos 
a diferentes países del mundo, particularmente a aquellos que 
poseen gran biodiversidad  y riqueza natural. 

Así, el neoliberalismo y su capacidad para permear las  dis-
tintas dimensiones de la vida social, encuentra en diferentes 
instituciones  internacionales un medio efectivo a  través de los 
cuales alcanzar sus objetivos; de esta manera, éstas instituciones 
se convierten en instrumento mediante las cuales se aplica una 
tecnología de gobierno para y por el mercado, teniendo como  
particularidad  su alcance a escala global, dado su carácter de 
tipo supraestatal y transterritorial (5-6).

En relación al agua, estas instituciones han elaborado pro-
puestas y discursos que crean la antesala perfecta y conveniente 
para iniciar un proceso orientado a la privatización y mercanti-
lización de éste líquido vital. Entre sus argumentos, hacen alu-
sión a la debilidad e incapacidad del Estado para la regulación, 
control y prestación del servicio de abastecimiento de agua 
para la población (5,7-8). 

Además de lo anterior, también se presentan argumentos en-
marcados en el pensamiento económico, a partir de los cuales se 
muestra que el agua tiene un valor económico en todos sus po-
sibles usos, y por tanto debe ser tratada como un bien y recurso 
económico al igual que los alimentos, el vestuario, y otros tipos 
de bienes y productos que obedecen a las leyes del mercado (9).

Siguiendo lo anterior, los ajustes estructurales a nivel del 
Estado propiciados por el proyecto neoliberal, tienen una cla-
ra expresión en el campo político y económico, conllevando a 
una serie de reformas dentro de las cuales se incluyen los temas 
ambientales, para lo cual se diseñan  políticas que tienen como 
trasfondo su funcionalidad al ámbito económico. Así, la apropia-
ción, explotación y privatización-mercantilización de la natura-
leza es posible, debido a la aplicación (por parte del Estado) de 
las iniciativas y propuestas realizadas por dichas instituciones, 
en consonancia con los argumentos que favorecen el libre mer-
cado y rechazan el Estado interventor y benefactor. 

En relación a ello, Renán Vega expresa lo siguiente: “Este tipo 
de falacias simplemente ha pretendido dejarle las manos libres al 
capitalismo para justificar, a nombre de la libertad de mercado, 
todas sus acciones en cualquier lugar del mundo, lo cual significa 
la legitimación de la explotación y opresión sobre la mayoría de 
los seres humanos y la destrucción de la naturaleza” (10). De esta 
manera, se evidencia que la operación y actividad de empresas 
transnacionales que tienen como producto y mercancía el ele-
mento agua, cuentan con el respaldo de un marco legal, del cual 
es garante las diferentes instituciones internacionales y estatales. 

La conjunción de estos procesos a diferentes niveles y esca-
las, conduce progresivamente a la mercantilización de la na-
turaleza, en donde los diferentes elementos que hacen parte 
de ella son considerados como una mercancía cualquiera, que 
debe ser objeto de valor comercial y por tanto, condicionada a 
las leyes del mercado. Así, al concebir los elementos de la na-
turaleza como  mercancías, entre las que se incluye el agua, se 
produce  la asignación de un precio que debe ser pagado por 
quienes hacen uso de estos. De esta manera, el acceso a dichos 
elementos, está condicionado por la capacidad económica y 
adquisitiva que tienen los usuarios. 

Según los planteamientos e iniciativas de parte de las insti-
tuciones internacionales a las que se ha hecho referencia, y en 
consonancia con los postulados neoliberales, el manejo y ges-
tión de los elementos de la naturaleza, y en el presente caso, el 
agua, logra ser eficiente si es realizado por empresas privadas, 
para lo cual hay que crear un ambiente favorable que permita la 
inversión de capitales de tipo privado, produciendo así las con-
diciones para el monopolio y acaparamiento de los beneficios 
económicos que se obtienen por la prestación de estos servicios. 

En relación a lo anterior, los argumentos que legitiman los 
procesos y reformas que conllevan a la mercantilización y priva-
tización de la naturaleza, se enmarcan en el discurso de la eco-
nomía verde que, para el caso del agua, comprende asegurar el 
acceso al agua potable y a adecuados servicios sanitarios para 
todos, y para ello se defiende una particular visión de los de-
rechos. “Existen derechos sobre el agua, pero enseguida se sos-
tiene que los humanos serían administradores ambientales que 
pueden comprar y manejar esos derechos de asignación al agua 
(11). Así, al considerar a las personas como administradores am-
bientales, y bajo el supuesto de que ello representa un incentivo 
que conduce al buen uso de estos elementos, dichas instituciones 
buscan concretar las acciones privatizadoras (7,12)

Las propuestas del Consejo Mundial del 
Agua (WWC) y el Banco Mundial (WB)

Como su propio nombre lo indica, este tipo de instituciones 
tienen  incidencia a gran escala, para lo cual sus diferentes 
propuestas e iniciativas están dirigidas a todas las regiones 

del mundo, elaborando para ello, planes y programas con enfoque 
regional. Como ejemplo de ello, se hace referencia a los siguientes: 
Water for Growth and Development in Africa; Universalization of 
Access to both Water and Sanitation in the Americas (3-4). 

Para su implementación, estas instituciones establecen linea-
mientos políticos y económicos para los diferentes países, va-
liéndose de diferentes estrategias, entre las cuales se encuentran 
las de tipo discursivo. Dentro de dicha elaboración discursiva,  se 
incluye el argumento de la escases, de la degradación y mal ma-
nejo de los “recursos naturales”, a partir de la cual se establecen 
las bases para legitimar los procesos de privatización-apropia-
ción, permitiendo la gestión y el manejo del elemento agua por 
parte de empresas privadas o mixtas, bajo el supuesto de un trato 
y uso racional que es coordinado por este tipo de empresas. 

Para que esto se materialice, es necesario impulsar diferentes 
reformas de tipo estructural, creando así un ambiente propicio 
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para que la gestión, manejo y prestación de un servicio público 
como es el agua, toma un carácter comercial, en donde se trans-
forma la concepción del agua como un derecho fundamental 
y vital de los ciudadanos, hacia una concepción de ésta como  
mercancía. Ello genera como consecuencia, que el acceso al agua 
dependa de la capacidad económica de los usuarios, que dentro 
de esa lógica se conciben como clientes, alejándose así de la con-
cepción del acceso al agua como un derecho, siguiendo de esta 
manera  los principios del  mercado.

Como muestra de lo anterior, el Consejo Mundial del Agua en 
su documento “Una Nueva Política del Agua: Plan estratégico 
2010-2012”, menciona en uno de sus apartados que “se crearán 
plataformas innovadoras para la discusión del financiamiento de 
los servicios y gestión del agua con los inversionistas, institucio-
nes financieras y tomadores de decisiones, sobre la atracción de 
futuras inversiones relacionadas con el agua. Además se creará 
un grupo de trabajo de inversionistas y de la banca internacional, 
local y nacional para desarrollar una visión general a las mejores 
prácticas.  Esto será utilizado para promover las inversiones de 
agua y saneamiento y para abordar el financiamiento de la ges-
tión de los recursos hídricos a través de mecanismos incluyendo 
los de “cap and trade” y pago por servicios ambientales. Un panel 
dedicado de banqueros, inversionistas y otros actores, informará 
en el VI Foro Mundial del Agua en 2012 sobre los avances” (13). 

Empleando los mismos argumentos, el Banco Mundial en un 
documento titulado “El Banco Mundial en América Latina y el 
Caribe. Un socio global para una región que progresa (3),  ex-
presa que “la misión de la Vicepresidencia de América Latina y 
el Caribe es ayudar a los países de la región en sus esfuerzos por 
lograr un crecimiento sostenido y brindar oportunidades equi-
tativas para todos en el acceso a trabajos, servicios y bienes, para 
así reducir la pobreza y la desigualdad y fortalecer el manejo de 
los recursos naturales” (3).

Lo anterior demuestra que, las discusiones y construcción de 
políticas relacionadas con el agua como un derecho fundamen-
tal y bien natural, están condicionadas por instituciones de ese 
tipo,  quedando expreso de esta manera la multiescalaridad que 
está presente en el diseño de estas políticas. Siguiendo esta idea, 
es posible afirmar que la expresión de este tipo de reformas su-
peran el ámbito local y nacional, pues estas se encuentran en el 
marco de la globalización de la economía, en dónde se produce 
una “retirada del Estado”, poniendo en entredicho la soberanía y 
autonomía, hasta el punto que las políticas públicas en relación 
con el elemento agua, son diseñadas por instituciones de tipo 
supranacional como se evidencia en las “recomendaciones” que 
realizan el Banco Mundial y el Consejo Mundial del Agua. 

Se observa así, que un  elemento esencial para la vida como 
es el caso del agua, es  convertido  en una mercancía y de esta 
manera, en una perfecta oportunidad de negocio para empre-
sas privadas  nacionales como extranjeras. De esta manera, se da 
apertura a un nuevo campo de negocios el cual es llamado por 
las instituciones impulsoras, economía verde. Con este nuevo 
nombre se da continuidad a las formas de acumulación capita-
lista en donde se incluyen todos los elementos y bienes que son 
parte de la naturaleza y que entran a ser apropiados y controla-
dos por el sector privado. 

En diferentes documentos que son elaborados por estas ins-

tituciones, la economía verde se muestra como la solución que 
hace posible el uso y manejo de la naturaleza de manera ade-
cuada, sin llevar sus elementos al agotamiento y su degradación, 
asegurando así, la protección de estos para que toda la población 
acceda a ellos, pero la realidad muestra que la mercantilización 
de la naturaleza toma una tendencia contraria. Por ejemplo, en 
el caso del agua, en el documento del VI Foro Mundial del Agua, 
el Consejo Mundial del Agua hace referencia a que el  reconoci-
miento del agua como un derecho  no implica que el servicio sea 
gratuito: “Affirming the right to water and sanitation does not 
imply that services are free but they should be affordable. Social 
tariffs may be one option to enable this” (4). 

Lo anterior es una muestra clara respecto a las contradicciones 
presentes en dichas propuestas, ya que la consecuencia inevitable 
de no pagar las tarifas que las distintas empresas establecen, es el 
no acceso a este líquido vital. Entonces, surge el siguiente cuestio-
namiento: ¿Qué sucede con aquellas personas que no tienen la ca-
pacidad económica para pagar por los servicios de abastecimiento y 
saneamiento de agua?, ¿Acaso no es este un derecho fundamental?.

¿Cómo ha sido la expresión de estos 
planteamientos en Colombia?

A partir de las reformas que se implementan en el marco 
de los postulados neoliberales, para el caso del abasteci-
miento y saneamiento del agua en Colombia, se produce 

un cambio en el que este servicio deja de ser responsabilidad di-
recta del Estado y se impulsa un modelo de prestación de  este  
servicio, en el cual se considera la participación del sector pri-
vado. Siguiendo las iniciativas de las instituciones internaciona-
les, entre las cuales están el FMI, BID, BM, y dentro del marco 
constitucional de 1991, se fortalecen mecanismos que buscan 
consolidar la modernización del sector económico, la descentra-
lización, la creación de un ambiente de inversión empresarial y 
el establecimiento de un sistema de tarifas para el sector de los 
servicios públicos, entre los que se encuentra el servicio de agua. 

En ese contexto, en 1994 la ley 142 establece un ente regulador 
“la comisión de regulación de agua potable y saneamiento bási-
co”, el cual define la naturaleza de las instituciones y entidades 
que pueden  ser prestadoras de servicios públicos, entre las que 
pueden estar  empresas publicas bajo las los principios comer-
ciales, empresas privadas y empresas mixtas. Esta fue la antesala 
para la posterior entrega  de la prestación de estos servicios a las 
empresas de capital privado nacional o extranjero.

Los resultados de las diferentes reformas que se llevaron a cabo 
en el sector específico del agua, son claramente la progresiva en-
trega del agua al capital privado o a las llamadas asociaciones pú-
blico-privadas (Ppp´s Public-Private partnerships) y casi la total 
ausencia del Estado en la provisión de este elemento de forma 
directa, como un derecho fundamental. Según el Banco Mun-
dial, el manejo y control del abastecimiento y saneamiento del 
agua en manos de empresas privadas, ha permitido una mejor 
eficiencia en la prestación del servicio, mejor administración y 
sostenibilidad financiera y ello se ha reflejado en un significativo 
progreso en el cubrimiento y la calidad (3).

Según la ley 142 de 1994, la prestación de servicios debe ser 
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Efectos de la sustitución de la harina de pescado por el concentrado proteico de guisante en el 
crecimiento y parámetros nutritivos de la dorada (Sparus aurata)

realizada por Empresas de Servicios Públicos (ESP) y sólo en 
algunos casos y en determinadas circunstancias las entidades 
territoriales municipales pueden realizar esta labor. De acuerdo 
a la perspectiva  del Banco Mundial, y en consonancia con sus 
principios y lógica mercantilista, la prestación directa por los 
municipios es algo inadecuado y no permite la sostenibilidad fi-
nanciera, ni la generación de ganancias. Lo conveniente para el 
logro de beneficios económicos en  la provisión de éste servicio 
es que se constituyan empresas con estructuras eficientes, en el 
mejor de los casos de tipo privado (3). 

El proceso de privatización del agua en Colombia ha con-
tado con el respaldo de las diferentes instituciones estatales, 

permitiendo la progresiva participación de operadores es-
pecializados de tipo privado y también  asociaciones publi-
co-privadas, que al aplicar el sistema tarifario han afectado 
a un gran porcentaje de la población. Para lograr de manera 
adecuada la eficiencia empresarial y la generación de ganan-
cias y otro tipo de beneficios económicos, se propuso una 
figura conocida como los Planes Departamentales de Agua 
y Saneamiento los cuales buscan que se desarrolle completa-
mente el manejo empresarial del servicio, en detrimento de 
este bien natural como derecho fundamental para la pobla-
ción y la renuncia lenta y silenciosa al patrimonio hídrico de 
los ciudadanos colombianos (14).

Consideraciones finales 

Instituciones internacionales como el Banco Mundial (WB) 
y el Consejo Mundial del Agua (WWC), a pesar de sus prin-
cipios en los que afirman que el agua es un derecho huma-

no fundamental, se contradicen en la práctica, debido a que la 
concepción de este liquido vital como una mercancía, lo dispone 
a las dinámicas del mercado, en donde operan las lógicas de la 
oferta y la demanda y reduce a las personas al papel de clientes. 

La entrega del manejo y gestión de este elemento y bien natural 
al sector privado, va en detrimento del bienestar de la población 
y conlleva a la renuncia del patrimonio hídrico existente en el 

país. Al incluir el agua en el campo comercial, estableciendo un 
sistema tarifario, se está condenando y negando la vida misma 
a aquellas personas que no tienen la capacidad económica para 
pagar un precio por ésta. Así, se está excluyendo desde el Estado 
a un gran número de población, del acceso a este líquido vital y 
como resultado se está condicionando la sobrevivencia.

La incorporación de las propuestas e iniciativas al campo po-
lítico y económico, impulsadas por este tipo de instituciones, va 
en contravía del bienestar de la población y vulnera la soberanía 
sobre la naturaleza y los bienes comunes de los ciudadanos.
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